
El Rostro Divino-Humanidad
www.espiritualidadyevangelizacion.org

1

HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

DOMINGO XXII

INTRODUCCIÓN. En el itinerario dominical con el Evangelio de Mateo, llegamos 
hoy al punto crucial en el que Jesús, después de haber verificado que Pedro y los 
otros once habían creído en Él como Mesías e Hijo de Dios “empezó a explicarles 
que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho…, y que tenía que ser ejecutado y 
resucitar al tercer día”. Es un momento crítico en el que emerge el contraste entre 
la forma de pensar de Jesús y la de los discípulos. Pedro, de hecho, se siente en 
el deber de regañar al Maestro, porque no puede atribuir al Mesías un final así de 
innoble. Entonces Jesús, a su vez, regaña duramente a Pedro, le marcó la línea, 
porque no piensa “según Dios, sino según los hombres” y sin darse cuenta hace 
la parte de Satanás, el tentador. Sobre este punto insiste, en la liturgia de este 
domingo, también el apóstol Pablo, el cual, escribiendo a los cristianos de Roma, 
les dice: “No se ajusten a este mundo, no ir con los esquemas de este mundo, sino 
transformense por la renovación de la mente, para que sepan discernir lo que es 
voluntad de Dios”.

1. PENSAMOS EN “CLAVE DE ÉXITO”. Los hombres pensamos de ordinario en clave 
de éxito, y no de fracaso. Y cuando no viene ese éxito, nos invade la depresión, 
el desaliento y la tristeza. Preguntemos, si no, al profeta Jeremías en la primera 
lectura. Profeta del tiempo final del destierro y figura de Jesús en su camino de 
pasión, y de todo cristiano que quiera ser consecuente con su fe. Era joven y el 
ministerio que le tocó no era nada fácil: anunciar desgracias, si no cambiaban de 
conducta y de planes incluso políticos de alianzas. Nadie le hizo caso. Le persi-
guieron, le ridiculizaron. Ni en su familia ni en la sociedad encontró apoyo. Jere-
mías sufrió angustia, crisis personal y pensó en abandonar su misión profética. 
¡Qué fácil es acomodarse a las palabras de los gobernantes y del pueblo para 
granjearnos el éxito y el aplauso! Los profetas verdaderos, los cristianos verdade-
ros, no suelen ser populares y a menudo acaban mal por denunciar injusticias. En 
esos momentos, miremos a Cristo en Getsemaní.

Los hombres pensamos de ordinario EN CLAVE DE PODER Y AMBICIÓN, y no de 
humildad y desprendimiento. A Pedro no le cabe en la cabeza la idea de la humi-
llación, del despojo, del último lugar. No había entendido que toda autoridad se 
debe ejercer como servicio, y no como dominio. ¡Le quedaba tanto por madu-
rar! Nos queda tanto por madurar. Pensamos como los hombres y no como Dios. 
A esto lo llama el Papa Francisco “mundanidad” (Evangelii gaudium, nn. 93-97).  



2

Y cuando Pedro entendió, afrontó todo tipo de persecuciones, hasta la muerte 
final en Roma, en tiempos de Nerón, como testigo de Cristo. Los proyectos huma-
nos van por otros caminos, de ventajas materiales y manipulaciones para poder 
prosperar y ser más que los demás y dominar a cuantos más mejor. Pero los pro-
yectos de Dios son otros.

Los hombres pensamos de ordinario EN CLAVE DE COMODIDAD, y no de cruz. Ni a 
Pedro ni a nosotros nos gusta la cruz, ya sea física –enfermedades-, moral –aban-
dono, calumnia, incomprensión- o espiritual –noches oscuras del alma que nada 
ve ni siente; sólo hay un túnel oscuro. ¿A quién le gusta la cruz? Ya nos avisó Je-
sús. No nos prometió que su seguimiento sería fácil y cómodo. “Carga con la cruz 
y sígueme”. Preferimos un cristianismo “a la carta”, aceptando algunas cosas del 
evangelio y omitiendo otras. Queremos Tabor, no Calvario. Queremos consuelo y 
euforia, no renuncia ni sacrificio. 

La cruz la tenemos, tal vez, como adorno en las paredes o colgada del cuello. 
Pero que esa cruz se hunda en nuestras carnes y en nuestro corazón, de ninguna 
manera. La clave para cuando nos visita la cruz de Cristo nos la da san Pablo en la 
segunda lectura de hoy a los romanos: ofrecernos a Dios como ofrenda viva, santa 
y agradable a Dios. Sólo así pensaremos como Dios.

2. APRENDER A PERDER. “Si uno quiere salvar su vida, la perderá, pero el que la 
pierde por mí, la encontrará”. Jesús no está hablando de un tema religioso. Está 
planteando a sus discípulos cuál es el verdadero valor de la vida. El dicho está 
expresado de manera paradójica y provocativa. Hay dos maneras muy diferentes 
de orientar la vida: una conduce a la salvación, la otra a la perdición. Jesús invita 
a todos a seguir el camino que parece más duro y menos atractivo, pues conduce 
al ser humano a la salvación definitiva. El primer camino consiste en aferrarse a la 
vida viviendo exclusivamente para uno mismo: hacer del propio “yo” la razón últi-
ma y el objetivo supremo de la existencia. Este modo de vivir, buscando siempre 
la propia ganancia o ventaja, conduce al ser humano a la perdición. El segundo 
camino consiste en SABER PERDER, viviendo como Jesús, abiertos al objetivo úl-
timo del proyecto humanizador del Padre: saber renunciar a la propia seguridad o 
ganancia, buscando no solo el propio bien sino también el bien de los demás. Este 
modo generoso de vivir conduce al ser humano a su salvación. Las palabras de 
Jesús son una grave advertencia para todos. ¿Qué futuro le espera a una Humani-
dad dividida y fragmentada, donde los poderes económicos buscan su propio be-
neficio; los países, su propio bienestar; los individuos, su propio interés? La lógica 
que dirige en estos momentos la marcha del mundo es irracional. Los pueblos y 
los individuos estamos cayendo poco a poco en la esclavitud del “tener siempre 
más”. Todo es poco para sentirnos satisfechos. Para vivir bien, necesitamos siem-
pre más productividad, más consumo, más bienestar material, más poder sobre 
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los demás. Buscamos insaciablemente bienestar, pero ¿no nos estamos deshu-
manizando siempre un poco más? Negarse a sí mismo supone renunciar a toda 
ambición personal. El individualismo el egoísmo, quedan descartados de Jesús 
y del que quiera seguirlo. Cargar con la cruz es aceptar la oposición del mundo. 
Se trata de la cruz que nos infligen otras personas -sean amigas o enemigas- por 
ser fieles al evangelio. Lo que Jesús exige a sus seguidores, es que vayan por el 
camino del amor, es decir, por el camino del servicio a los demás aunque ese 
camino les acarree sufrimiento e incluso la muerte. Aquí está la esencia del men-
saje cristiano. No se trata de renunciar a nada, sino de elegir en cada momento lo 
mejor para mí. Si interpreto el mensaje evangélico como renuncia, es que no he 
entendido ni jota.

3. PENSAR COMO DIOS. Para entender a Jesús, hay que dejar de pensar como los 
hombres y empezar a pensar como Dios. Pensar como Dios, es dejar de ajustarse 
a este mundo; es transformarse por la renovación de la mente (Pablo). Para acep-
tar el mensaje de Jesús, tenemos que cambiar radicalmente nuestra imagen de 
Dios. El anuncio de su muerte. La muerte de Jesús fue para los primeros cristianos 
el punto más impactante de su vida. Seguramente el primer núcleo de todos los 
evangelios lo constituyó un relato de su pasión y muerte. No nos debe extrañar 
que, al redactar el resto de su vida se haga desde esa perspectiva. Hasta cuatro 
veces anuncia Jesús su muerte en el evangelio de Mateo. No hacía falta ser profe-
ta para darse cuenta de que la vida de Jesús corría serio peligro. Lo que decía y lo 
que hacía estaba en contra de la doctrina oficial, y los encargados de su custodia 
tenían el poder suficiente para eliminar a una persona tan peligrosa para sus inte-
reses. Hasta sus familiares más cercanos quisieron impedirlo, llevándoselo a casa 
por la fuerza, porque había elegido un camino de locos.

A MODO DE CONCLUSIÓN: No es el discípulo más que su Maestro. Cristo nos re-
dimió por medio de la Cruz, y todo el que desea imitarle e identificarse con Él ha 
de recorrer el mismo camino. San Pedro escribió: Cristo padeció por Uds., deján-
donos ejemplo para que sigamos sus pasos (1 P 2, 21). Si me han perseguido a 
mí, también a Uds. los perseguirán (Jn 15, 20). Cuando nos abandonamos en las 
manos de Dios, es frecuente que Él permita que saboreemos el dolor, la soledad, 
las contradicciones, las calumnias, las difamaciones, las burlas, por dentro y por 
fuera: porque quiere conformarnos a su imagen y semejanza, y tolera también 
que nos llamen locos y que nos tomen por necios.

¡Ánimo!


